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El presente trabajo analiza el efecto de las variables socioeconómicas sobre los ingresos de los jefes 
de hogar que viven en el sector rural Colombiano. La mano de obra masculina representa más del 
90% en el sector rural. Más del 40% de la mano de obra rural se encuentra en la zona central del 
país. Terminar un ciclo completo de educación representa un aumento de más del 11% en el 
ingreso. El hecho de ser mujer reduce los ingresos en más del 40%. Los resultados empíricos 
confirman que existe una relación entre las variables analizadas y el ingreso, por tanto, se debe 
tener en cuenta al momento de realizar políticas públicas en el sector. 
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The present work analyzes the effect of the socioeconomic variables on the income of the heads of 
household that live in the Colombian rural sector. finishing a full cycle of education represents an 
increase of more than 11% in income. Male labor represents more than 90% in the rural sector. 
More than 40% of the rural workforce is located in the central zone of the country. The fact of 
being a woman reduces income by more than 40%, the empirical results confirm that there is a 
relationship between the variables analyzed and the income, therefore it must be taken into account 
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Colombia contaba con una población cercana de 45 millones de personas a nivel nacional 
para el año 2008, donde el área rural comprendía un poco más del 24%, de los cuales el 56,6% de 
la población se encontraba en pobreza y el 32,6% estaba en situación de pobreza extrema. Por otro 
lado, la pobreza en la zona urbana (comprendida en las 13 ciudades principales del país), fue de 
27%, de los cuales el 5,6% estaba en pobreza extrema en el año 2008 (DANE, 2016). Es evidente 
que el sector rural presenta mayores niveles de pobreza en el territorio Colombiano, esta situación 
no es indiferente a nivel mundial, pues la pobreza rural frente a la  pobreza urbana también se 
evidencia en países en vía de desarrollo como India y China.(A. De Janvry, 2010).  
Problemas relacionados con los derechos propiedad, distribución inequitativa de la tierra, 
ineficiencia de los mercados de los factores productivos, infraestructura y la dinámica con la que 
se involucran los diferentes agentes en el área rural, causan bajos niveles de ingreso en la población. 
Por tanto, se debe impulsar todas las problemáticas en conjunto, con el objetivo de mejorar la 
productividad de los individuos del sector rural, y por ende los salarios que a largo plazo es la 
manera más idónea de luchar contra la pobreza (Balcázar & Rodríguez, 2013 ;Aguilar & Perfetti, 
1987). 
Este estudio tiene como objetivo cuantificar el efecto de las variables socioeconómicas que 
afectan el ingreso del jefe del hogar en el sector rural en Colombia. Además, pretende hacer un 
aporte adicional cuantitativo al medir el efecto sobre el ingreso de estar vinculado o no al sistema 
de salud. 
Estudios indican que una de las causantes del lento crecimiento económico en los países es 
la pobreza, dado que las personas que se encuentran en situación de vulnerabilidad socioeconómica 




afirman que un aumento de un 1% en el PIB debido a la agricultura, aumenta el gasto en la 
población más pobre del país y en general de todos sus habitantes, es significativamente más 
igualitario que un aumento en el PIB por un crecimiento no agrícola (Ligon & Sadoulet, 2008). 
El presente documento está organizado de la siguiente manera. La sección II  presenta la 
revisión de literatura; la sección III señala los datos utilizados y las fuentes de información; la 
sección IV describe la metodología aplicada; la sección V muestra los resultados del modelo y, 
finalmente en la sección VI se encuentran la discusión de resultados y conclusiones. 
Revisión de Literatura   
Existe una robusta literatura referente a los determinantes del ingreso, en su mayoría 
derivadas de la teoría del capital humano de Mincer (1958) y Becker (1962). Las teorías toman en 
cuenta variables observadas que se desarrollan a través del tiempo tales como la educación y la 
experiencia, vista como una inversión de los individuos (cabe aclarar que no toman en cuenta 
aquellos factores difíciles de observar como habilidades innatas de los individuos tales como 
inteligencia, entre otros). 
 
A nivel nacional se han realizado estudios referentes a diferencias salariales por género. 
Algunos concuerdan que existe una discriminación salarial hacia las mujeres, mientras que, otros 
indican que existen solo brechas salariales que afectan de manera negativa a este grupo. Pese a que 
variables como la edad y educación tienen efectos positivos respecto al ingreso para ambos 
géneros, el efecto marginal es menor en la mujer que en el hombre, aun cuando en promedio las 
mujeres tienen mayores años de escolaridad. La brecha se presenta de manera diferente entre 
regiones del país, por ejemplo, en ciudades que tienen mayor actividad económica, la brecha es 




niveles de ingreso de las mujeres, bajo condiciones de formalidad laboral, dado que bajo la 
informalidad la brecha tiene una relación negativa para el género femenino. En ciudades pequeñas 
los estratos más bajos representan desigualdades más grandes de ingreso para las mujeres y la 
probabilidad de participar en el mercado laboral si se tienen hijos menores de 6 años aumenta en 
los hombres y disminuye en las mujeres. (Galvis, 2011; Cortés & Flórez, 2016 ; Tenjo & Herrera, 
2009. 
Uno de los primeros estudios referente a la distribución del ingreso en zonas rurales de 
Colombia fue el realizado por Aguilar Perfetti (1987). Tomando al jefe del hogar como persona 
representativa, encontró que a mayor número de personas en el hogar el ingreso es 
considerablemente más alto. En cuanto al tipo de región (tecnificada, mixta y tradicional) se 
encontró que en las tecnificadas se percibe un 60% más de ingreso en comparación con las zonas 
tradicionales, y en las zonas mixtas un 30%, respectivamente. Referente a la educación se encontró 
una significancia importante de ésta respecto al ingreso, sin embargo, esto diferencia solo se hace 
notable a partir de haber terminado la primaria completa. Finalmente, un año adicional en la edad 
del jefe de hogar implica entre 2% y 3% adicional de ingreso para el hogar, teniendo esta variable 
un comportamiento decreciente 
   Rodríguez & Nupia (1997) encontraron que la posición dentro del hogar es fuente de 
diferenciales de ingreso, ser jefe de hogar reporta los mayores ingresos frente a las demás 
posiciones, siguiéndole en importancia, el ser cónyuge. Los salarios rurales regionales, tienen un 
comportamiento diferente tanto a nivel (urbano-rural) como dentro del mismo sector rural, 
implicando una gran segmentación de mercado. Por otro lado, se observa que los diferenciales de 
ingreso son favorables en la región central, seguido de la región Atlántica, Oriental y Pacífica. El 




relación a la edad, se evidencia que hay un máximo del nivel de ingresos para las edades entre 20 
y 49 años. En cuanto a la experiencia, al igual que otras investigaciones se reporta un rendimiento 
positivo moderado para hombres y mujeres, siendo superior para las segundas (2.4% vs. 3.8% en 
1995). El rendimiento de la educación para los hombres tiene tendencia a disminuir, y este 
rendimiento es más bajo que en las mujeres. El diferencial de los ingresos es aún mayor en 
profesionales universitarios y bachilleres. El número de horas trabajadas es fuente de mayores 
ingresos, tanto para hombres, como para mujeres, siendo para estas últimas, superior (0.5% vs.0.8% 
en 1995). 
A nivel internacional, Blevins & Jensen (1991), tomaron como foco de estudio mujeres que 
eran jefe de hogar en sus respectivas fincas en Wyoming. Una de las hipótesis buscaba responder 
si la educación se relacionaba con la probabilidad de empleo no agrícola. La investigación arrojó 
que las mujeres más educadas tienen más probabilidad de ser empleadas en trabajos no agrícolas, 
mientras que, la probabilidad pasa casi al doble cuando la mujer tiene al menos un año de educación 
universitaria. Conclusiones de la misma índole fueron afirmadas por  Janvry & Sadoulet (2001) en 
cuanto a educación, pues quienes laboran en actividades agrícolas tienen en promedio 3,3 años de 
educación, mientras que, quienes trabajan por fuera de la finca tienen 11,6 años de educación. Esto 
indica que a mayores niveles de educación mayores niveles de ingreso. Según López, (1996) la 
educación tiene una fuerte relación con el aumento del ingreso, afianzando la teoría del capital 
humano, la cual indica que bajos niveles de educación inciden en los niveles de pobreza. López 
aclara, que junto con el logro académico hay habilidades innatas que no son observadas por tanto 





  Por otro lado, aunque la educación tiene una relación positiva con el ingreso, esta relación 
se presenta de manera diferente si se discrimina la información en ciertos grupos, por ejemplo, un 
año más de escolaridad representa para la familia de asalariados 9,3% de aumento, mientras que, 
para los hogares que laboran de manera independiente la magnitud del incremento es de 8,4%. De 
manera similar sucede si se discrimina por género, pues el efecto marginal del aumento de la 
educación es menor en la mujer que en el hombre, aún cuando en promedio las mujeres tienen 
mayores años de escolaridad (Foster & Valdés, 2009). 
López (1996) en un estudio realizado en Chile bajo el modelo de MCO encontró contrario 
a lo indicado por Aguilar & Perfetti (1987) una disminución del ingreso a medida que aumentaba 
el número de personas en el hogar campesino. Resultados similares encontraron Foster & Valdés 
(2009), quienes hallaron que a mayor número de personas en edad de trabajar en el hogar, menor 
es el ingreso percibido en el mismo, ya que el ingreso no aumenta en la misma proporción. En este 
trabajo clasificaron en tres grupos importantes dentro del sector rural en Chile: independientes, 
asalariados y empleadores. Dentro del análisis se encontró que a medida que el jefe del hogar tiene 
más edad, el ingreso aumenta tanto para independientes como asalariados, sin embargo, este 
aumento se da de manera diferente para cada grupo, los trabajadores independientes en promedio 
reciben ingresos más dispersos con una media desplazada hacia arriba. Además, Respecto a la 
ubicación regional, se encontró que el 60% de los jefes de hogar que tenían ingresos agrícolas se 
ubicaban en el sur del país, además que bajo las mismas condiciones un jefe de hogar que es hombre 
tiene por lo menos 20% de ingreso adicional que una mujer y, que el 43% de las personas que 




Por otro lado, Campos & Foster (2012) en su estudio sobre la relación de los contratos 
laborales en la agricultura y el ingreso, encontraron que una persona sin contrato formal en su 
empresa reduce en más del 20% sus ingresos afectando mayormente a las mujeres, con respecto a 
quienes si cuentan con un contrato. 
Variedad de estudios encontramos en la literatura respecto a la distribución del ingreso en 
diferentes categorías ya sea a nivel nacional como internacional y aunque en el mundo académico 
se considere importante investigar respecto a la distribución del ingreso agrícola, en cuanto 
investigaciones del ingreso a nivel social la bibliografía es escasa. 
 
Datos 
Los datos se obtuvieron de la gran encuesta integrada de hogares (GEIH) suministrada por 
el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) durante el año 2008, esta 
encuesta clasifica a la población principalmente a nivel urbano y rural. Uno de los grandes 
beneficios de la encuesta es que contiene información acerca del ingreso de los hogares y el 
mercado laboral. Adicionalmente, es una herramienta bastante útil para conocer información socio 
demográfica y de condiciones de vida, tales como edad, género, salud, fuerza de trabajo entre otras,  
tanto a nivel de individuos como de  hogares. Es importante resaltar que los ingresos que se toma 
en cuenta en el proceso de recolección de información hacen referencia a ingresos, tanto en dinero 
como en especie, relacionados explícitamente con los ingresos que pueden variar según las 
características del individuo. 
Los datos empleados son de tipo corte transversal, puesto que la recolección de la 
información se hace para diferentes hogares durante el periodo 2008. Para la zona rural colombiana 




como jefes de hogar ocupados para los cuales existe una muestra de 20.837 datos. En las 
observaciones no se tienen en cuenta los individuos que no reportan ingresos, también aquellos 
que, aunque tengan algún nivel de ingreso, pertenecen al grupo de inactivos o aquellos que se 
clasifican como ausentes del trabajo cualquiera sea la causa, es decir, solo se toman en cuenta las 
personas que pertenecen a los ocupados y se reconocen como empleados, para una muestra final 
de 6376 observaciones. 
La GEIH cubre 22 departamentos a nivel nacional comprendido en cuatro zonas, Atlántica, 
Oriental, Central y Pacífica, y de manera independiente se encuentra la ciudad de Bogotá. En el 
anexo número 1 se puede conocer los departamentos que hacen parte de cada zona. 
La variable dependiente es el ingreso, tomando como referencia el ingreso del jefe del 
hogar, para los individuos que pertenecen al sector rural. El lector debe tener en cuenta, que las 
personas que pertenecen al sector rural no necesariamente realizan actividades agropecuarias, ya 
que existe una movilidad laboral y los individuos que viven en zonas rurales pueden desarrollar 
actividades relacionadas con la industria en ciudades aledañas. 
Las variables explicativas que se tomaron en cuenta fueron, edad, edad^2, educación, 
experiencia laboral, experiencia^2, región, número de hijos, sexo, condiciones laborales y salud. 
Como se evidencia en la literatura, la educación es un factor importante que determina los niveles 
de ingreso. Por otro lado, “desde el punto de vista de la hipótesis del ciclo de vida o del capital 
humano, la edad del jefe o su experiencia son las variables adecuadas para el análisis de generación 
de ingresos” (Aguilar, Perfetti, 1987, p. 145). Además, argumentan que “La forma cuadrática 
implica que los efectos marginales cambian con el nivel de (edad y experiencia)” (Tenjo & Herrera, 





Respecto a la variable Número de hijos, (Olarte & Peña, 2010; Botello & López, 2015) 
notan que hay una penalización salarial a medida que aumenta el número de hijos especialmente 
para las madres. Existe evidencia que en el área rural, al aumentar el número de hijos en el hogar, 
disminuye el nivel de ingreso.   
Los diferentes niveles de ingreso cambian por ubicación geográfica, es decir, pertenecer a 
una determinada región del país puede aumentar el nivel de ingresos de los individuos, esto puede 
darse tanto por pertenecer a una zona rural como urbana y entre ciudades o departamentos. Por otro 
lado, esta diferencia en los salarios está relacionada con los costos de oportunidad de los individuos, 
especialmente en términos de la educación (Bonilla, 2007; Riomaña, 2010; Quiñones & Rodríguez, 
2011). 
En cuanto a la variable sexo, la literatura es amplia en indicar que existe diferencias 
salariales por género, por tanto, se incluye en la investigación. La variable salud, captura el hecho 
de que la persona  se encuentre inscrita al sistema de salud colombiano, sin discriminar el hecho 
que éste sea subsidiado o contributivo. Adicionalmente, las condiciones laborales en cuanto si 
existe  un contrato formal o no, se relaciona con niveles diferentes de ingreso Foster y Campos 
(2012); dado esto, en la investigación se toma a los individuos empleados y las condiciones 
laborales serán medidas a través de variables como, número de horas trabajadas por semana, si el 




El modelo con el cual se realiza la estimación es Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) y 
Mínimos Cuadrados Ordinarios en Dos Etapas (MCO2). Pues las teorías empleadas por Mincer 




en el ingreso, principalmente porque no toman en cuenta variables inobservadas como la habilidad 
innata del individuo,  lo que conlleva a su vez a problemas econométricos tal como lo describe 
Griliches (1977). Dado que la estimación por el modelo de mínimos cuadrados ordinarios (MCO), 
arroja resultados sesgados por la razón que anteriormente se nombró, Griliches (1977) al igual que 
Angrist, Imbens, & Rubin (2013),  Carneiro, Heckman, & Vytlacil (2003), Card (2001), plantean 
mejorar la estimación a través de variables instrumentales. 
Tal como lo indica Card (1999), el interés en el entorno familiar está motivado por el hecho 
de que los resultados de escolarización de los niños están muy correlacionados con las 
características de su padres, y en particular con la educación de los padres; como resultado 
encontró, que cada año adicional de escolaridad de cualquiera de los padres aumenta la educación 
completa en aproximadamente 0.2 años, mientras que, un aumento de 1 año en la educación 
promedio de los padres aumenta la escolaridad completa por alrededor de 0.4 años. 
Salas (2004) encontró que la variable educación tiene un problema de endogeneidad, por 
tanto, el modelo usado para la corrección de este sesgo se hace mediante mínimos cuadrados en 
dos etapas (MC2E) y se hace uso de la variable instrumental (educación de la madre) dado que se 
halló que los factores socioeconómicos aproximados por el nivel educativo de la madre ejercen una 
influencia positiva en la consecución de niveles más altos de estudios universitarios (Barceinas, 
2002; Butcher & Case, 1994). 
 
Según Wooldridge (2010), para que una variable instrumental sea adecuada, debe cumplir 






1. Cov(z,u)= 0 
2. Cov(z,x) ≠ 0 
 
La condición número uno, definida como exogeneidad del instrumento, implica que la variable 
instrumental no esté correlacionada con el error, es decir, con todas aquellas variables omitidas en 
el estudio y que tienen efecto sobre el ingreso; La condición número dos, significa que la relación 
entre esa variable instrumento y la variable endógena, en este caso la educación, debe ser diferente 
de cero, esta relación puede ser positiva como negativa. A esta condición se le conoce como 
relevancia del instrumento. 
Para poder identificar que todas las variables sean exógenas, se realiza la prueba de 
Haussmann, ésta prueba indica que si la hipótesis nula (Ho=0)  no  existe endogeneidad, de lo 
contrario si (Ho≠0), se rechaza la hipótesis y se puede afirmar que si existe endogeneidad y se 
justifica el uso de la variable instrumental (VI), Barceinas (2002). 
Con la variable instrumental (educación de la madre) se realiza el modelo de MC2E, este 
modelo consiste en su primera etapa, estimar la forma reducida de la variable educación, mediante 
la regresión sobre todas las variables exógenas, incluida la variable instrumental. En la segunda 
etapa, se hace la regresión del ingreso con todas las variables independientes y se incluye el valor 
estimado de la educación (instrumentada), las dos etapas correspondientes se evidencian a 
continuación: 
 
Ecuación  reducida: 







Reg lningreso educación contr_lab can_trab_emp total_horas_trab total_exp edad sexo afil_salud edadsq dpto* 
 
Donde log(ing) es medida en meses y corresponde a la variable dependiente educación y 
edumad son medidas en categorías que representas los ciclos de escolaridad, La variable afiliación 
a salud, contrato laboral, son variables dummy que toman valor de 1 y 0, la variable dpto. representa 
un control para los departamentos que tienen en cuenta la GEIH. 
Estimación 
La muestra de empleados (que viven en zona rural), son 92% hombres y el 8% son mujeres, 
un poco más del 54% tienen un contrato laboral, la cantidad de trabajadores más empleada es la 
categoría 2 (ver anexo 1). En promedio la edad se encuentra en 40 años y el número de hijos es de 
2 en promedio. Por otro lado, en promedio a la semana se trabajan 53 horas y los individuos tienen 
experiencia de aproximadamente 88 meses; el nivel de educación más alto es la categoría 3, (ver 
anexo 2), la cual señala que el 62% de los individuos tienen Básica Primaria. El 40,8% pertenece 
a la zona central del país, el 28,7% a la zona oriental, el 21,36% a la Atlántica y el 9,13% a la 
Pacífica (ver anexo 3). En promedio los jefes de hogar reciben un ingreso mensual de 457,643 pesos 










ESTIMACIÓN DE (MCO) DE LA FUNCIÓN DEL INGRESO PER CAPITA 
 VARIABLE DEPENDIENTE LOG DEL INGRESO PER CAPITA 




Como se evidencia en la Tabla 1, en cuanto a las variables socioeconómicas  en promedio 
una categoría adicional en educación incrementa el ingreso en 11,7%,  un aumento en la edad indica 
un aumento de 1,63%, tal como la literatura indica el signo de edad^2 se espera negativo dado que 
la edad tienen rendimientos decrecientes, es decir, aumenta pero cada vez en menor proporción,  el 
hecho de ser mujer disminuye el ingreso  en un 42,83%, lo mismo sucede con  número de hijos, 
pues un hijo adicional en promedio reduce el ingreso del individuo en un 4,8%, 
Las condiciones laborales tienen rendimientos positivos tanto en experiencia, cantidad de 
trabajadores en la compañía y contrato laboral. La primera representa aproximadamente un 0,06% 
de incremento en el ingreso por un mes adicional de trabajo, lo mismo sucede para la cantidad de 




de la persona, para este caso en específico, una categoría adicional representa un 9,23% de ingreso. 
Por otro lado, tal como lo indica la teoría no tener contrato laboral disminuye los ingresos en 7,4%. 
Una hora adicional (a la semana) representa un aumento del 1,1% en el ingreso promedio. Todos 
los resultados anteriores son estadísticamente significativos al 1%. Al controlar por departamentos, 
nos damos cuenta que la ubicación geográfica es estadísticamente significativa al 5%, y pertenecer 
a determinada zona del país aumenta los ingresos en un 0,09%. 
Finalmente se evidencia que la afiliación en salud no es estadísticamente significativa por 

















ESTIMACIÓN DE (MCO2) DE LA FUNCIÓN DEL INGRESO PER CAPITA 
 (VARIABLE DEPENDIENTE LOG DEL INGRESO PER CAPITA 






Mediante el modelo de MCO2, tomando como instrumento la educación de la madre la cual 
está relacionada con la educación del individuo en un 7,69% (ver anexo 4), se evidencia que una 
categoría adicional el ingreso aumenta en un 36% con un nivel de significancia al 10%.  En cuanto 
a la edad, un año más representa un incremento de 2,07% y el signo esperado para edad^2 es 
negativo. El hecho de ser mujer reduce en un 52,10% los ingresos (mensuales), ambas variables 
anteriormente nombradas son significativas al 1%. La afiliación a salud nuevamente no tiene 





Respecto a la cantidad de trabajadores en la empresa sigue siendo significativo al 5% y a 
mayor número de personas trabajando en la empresa, indica un aumento del 6,2%. Una hora 
adicional a la semana representa un incremento del 0,94%. Los resultados anteriores se interpretan 
como promedio de los datos, al parecer el sesgo en MCO se encontraba hacia abajo. Al controlar 
por departamentos nos damos cuenta que la ubicación geográfica es estadísticamente significativa 
al 5% y pertenecer a determinada zona del país aumenta los ingresos en un 0,14% 
 
Conclusiones 
Podemos evidenciar que tal como lo indica la literatura, la educación es factor determinante 
de los niveles de ingreso de los individuos, para este caso en especial rendimientos superiores al 
11% mediante (MCO) y 36% para (MCO2). La edad, experiencia y contrato laboral tienen un 
rendimiento positivo frente a los niveles de ingreso del individuo, las dos primeras asociadas a 
rendimientos decrecientes; Respecto al contrato Foster y Campos (2012), indicaron que no tener 
contrato laboral disminuía los ingresos en un 5,2%, no muy lejano a lo que los resultados muestran 
de 7,4% mediante (MCO). De igual manera, nos damos cuenta que en ambas estimaciones, ser 
mujer representa menores niveles de ingreso frente al ser hombre, y la zona rural no es la excepción, 
es decir, las mujeres que viven en el campo y se encuentran empleadas ganan aproximadamente 
40% menos mensualmente que los hombres, un dato no muy lejano de investigaciones referentes 
a brechas salariales por género que llegan incluso a demostrar diferencias de hasta el 30%. 
Como lo indica  López (1996) en la zona rural el hecho de tener más hijos disminuye los 
ingresos y para  esta investigación los resultados son consistentes con la revisión de literatura  
(mediante MCO), la variable que se incluyó como nueva en la investigación no tiene en efecto 




horas trabajadas, aunque en ambos modelos son significativos no  aportan más del 2% en los 
ingresos. 
Para destacar se encontró que la mano de obra de las personas que viven en el sector rural 
en su mayoría es masculina en cuanto a jefes de hogar nos referimos, adicionalmente los niveles 
de educación en el campo son bastante bajos, pues el 62% de la población no sobrepasa la 
educación básica primaria. Sin duda se refleja la importancia de trabajar estos aspectos 




















1.  Cantidad de trabajadores en la empresa  
 
 














2 Trabajan 2 a 3
3 Trabajan 4 a 5
4 Trabajan 6 a 10
5 Trabajan 11 a 19
6 Trabajan 20 a 30
7 Trabajan 31 a 50
8 Trabajan 51 a 100
9 Trabajan 101 o Más
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